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		PILLADO EN EL ACTO

		SASKIA WALKER


		CAPÍTULO 1

		¿Qué tenía su olor, para que él lo percibiera desde el otro extremo de la habitación? Liam O’Neil miró a la guapa ingeniera de software, que estaba al otro lado de la oficina.

		Estuviera donde estuviera, él podía oler su perfume. Y como la oficina era un espacio abierto, también podía verla, y sentir su intensa mirada.

		Sobre todo, porque ella lo estaba acosando.

		Chrissie Stanfield se cruzaba en su camino cada vez que tenía la oportunidad. Parecía que tenía que vigilar lo que estaba haciendo varias veces al día. Aunque estuviera debajo de un escritorio instalando cables nuevos, la veía pasar por allí, y tenía que parar lo que estuviera haciendo para admirar sus piernas.

		Alzó la cabeza y le sonrió al sorprenderla mirándolo de nuevo. Ella se molestó y apartó la vista sin devolverle el saludo.

		«Demasiado tarde, pequeña fresca, te he pillado».

		Liam sabía que ella desconfiaba de él desde el primer día. Estaba en una misión encubierta, investigando una posible brecha en la seguridad informática de una importante empresa de diseño de software bancario. Alguien estaba robando y vendiendo su código. Para su alivio, no era Chrissie. Sin embargo, poder mirarla le animaba el trabajo.

		En aquel momento, a ella se le notó mucho que estaba contrariada por el hecho de que él la hubiera sorprendido mirándolo. Tenía un mohín monísimo, y él tuvo ganas de abrazarla. Preferiblemente en posición horizontal.

		Era menuda y rubia, con un cuerpo físicamente compacto, que sugería que él podía sentarla en su regazo. Desnuda. También era una mujer con mucho carácter. ¿Cómo sería en la cama, con aquella pasión y aquel descaro a todo gas? Con solo pensarlo, se excitó. Agitó la cabeza. Menos mal que ya estaba casi a punto de resolver aquel caso; de lo contrario, ella sería una peligrosa distracción.

		Pese a la preocupación que sentía por la personalidad sexual de Chrissie, también sabía que estaba molesta porque había algo entre ellos. El fuego de sus ojos se lo decía, y también su contrariedad cuando intentaba charlar con ella. No había forma de ocultarlo. Era el tipo de choque que se producía cuando uno deseaba a alguien a quien no quería desear. Pero él esperó su oportunidad. Tenía que hacer un trabajo, pero también era divertido ver que ella lo vigilaba. En aquel aspecto eran almas gemelas. Si ella quería vigilarlo por la oficina, él no iba a poner objeciones, porque estaba acercándose a él, y él estaba esperando a que ella saltara para volverle las tornas.

		–El nuevo tío de informática tiene un cuerpo estupendo, ¿verdad?

		Chrissie alzó la vista al darse cuenta de que alguien estaba hablando con ella. Theresa, su jefa, estaba sobre su escritorio, mirándola con cara de diversión.

		Theresa asintió hacia la dirección en la que había estado mirando Chrissie.

		–¿O es que estabas admirando su inteligencia?

		–No me había dado cuenta –dijo Chrissie, mintiendo–. Pero tiene algo que me molesta –añadió.

		El hecho de que Theresa la hubiera sorprendido mirando a Liam irritó a Chrissie, porque pensaba que estaba siendo sutil. Sin embargo, no pudo evitar volver a mirarlo. Él estaba agachado junto a la torre de un PC, junto a un escritorio, a unos diez metros de ellas, al otro lado de la oficina. Su posición le ofrecía una visión perfecta de su físico, bajo la camiseta de algodón de manga larga y los vaqueros negros y ajustados que llevaba. Una parte de ella sabía que merecería la pena tenerlo entre los muslos. ¿Qué demonios le ocurría? Normalmente, ella nunca se fijaba en si un hombre tenía un buen trasero o no, pero el trasero que estaba mirando en aquel momento estaba tan en forma que atrapaba su atención. Tenía unas ganas incontrolables de tocarlo. Se pasó un dedo por la línea del escote de su camiseta y permitió que le entrara un poco de aire fresco bajo la tela. ¿De dónde demonios salían aquellas ideas?

		–Ya has visto el memorándum de la oficina central – añadió–. Tenemos que estar alerta.

		Theresa sonrió.

		–Es demasiado nuevo.

		Chrissie la miró de reojo.

		–Tal vez no. He comprobado las fechas, y no me fío de él.
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